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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 14 

  
  
No es mi deseo ni mi tarea explicar o justificar las medidas antijudías del Tercer 
Reich. Una cosa es cierta: la política del Estado nacionalsocialista hacia los judíos 
fue dura, quizá en ocasiones demasiado dura. Sin embargo, en aras de la verdad 
histórica, una cosa debe quedar clara:  
    
El nacionalsocialismo nunca planeó ni llevó a cabo un programa genocida contra 
los judíos. ¡El asesinato en masa no es un medio de la política nacionalsocialista! 
Nunca ha habido un crimen contra el pueblo judío. Como miembro de la genera-
ción más joven, no soy un experto en esta cuestión, principalmente porque mi inte-
rés no se centra tanto en el pasado como en la necesidad de la política nacionalso-
cialista en el presente y en el futuro. En vista de la incesante propaganda enemiga, 
de lo incierto y dudoso de muchas fuentes, y del enorme interés político de quie-
nes están en el poder por demonizar el nacionalsocialismo, no creo que lleguemos 
a conocer toda la verdad sobre la verdadera política judía del Tercer Reich, mien-
tras los beneficiarios de la victoria aliada sigan en el poder, sino que se nos ha 
mentido durante décadas, como han demostrado desde entonces testigos presen-
ciales como el profesor Rassinier, prisionero en Buchenwald, Christophersen, 
asistente de investigación en el Instituto Kaiser Wilhelm de Ausschwitz, y científi-
cos como el profesor estadounidense Butz. 
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Ciertamente ha habido crímenes de guerra alemanes -especialmente contra los 
odiados judíos-, abusos, aberraciones y crímenes que deploramos, pero no se pue-
de condenar una visión del mundo por fechorías individuales cometidas en su 
nombre, ni siquiera durante una guerra terrible. De lo contrario, después de los 
asesinatos en masa de la República Francesa y del genocidio de los indios norte-
americanos ("Sólo un indio muerto es un buen indio", opinaban los norteamerica-
nos -siempre tan morales- en el siglo pasado), ¡ya no deberíamos hablar de demo-
cracia y después de los millones de víctimas de la colectivización y del 
"archipiélago Gulag", ya no deberíamos hablar de marxismo! 
    
Una visión del mundo evoluciona, aprende de los errores, crece a partir de los pro-
blemas. El verdadero crimen de este tiempo está en otra parte: 
    
Por segunda vez en medio siglo, el sionismo había sumido al mundo en una guerra 
contra Alemania. En 1945, el poder alemán fue de nuevo quebrado, la Segunda 
Guerra Mundial también se perdió y de nuevo hubo traición de por medio. ¡No es 
un milagro que perdiéramos la guerra! Hubiera sido un milagro ganar, aunque el 
enemigo estuviera sentado en nuestro propio estado mayor, ¡en importantes pues-
tos de mando! El alcance de la traición de oficiales especialmente altos de la 
Wehrmacht -reaccionarios y masones- es inimaginable y ¡exige a gritos una expia-
ción! Y si alguna vez tenemos que sacar de sus lechos de enfermos - medio muer-
tos - a estos traidores a los que no les importaba nada la vida de sus soldados y la 
libertad y existencia del Reich, con tal de derrocar un régimen odiado y recuperar 
sus privilegios, los traidores deben ser ahorcados. 
    
Pero volvamos al sionismo:  
    
Esta vez la victoria fue total. Desde el principio se procuró que en Alemania Occi-
dental, como en Ostmark, sólo llegaran al poder los resistentes y los emigrados, 
siervos obedientes de las potencias ocupantes y del sionismo. De este modo, los 
sionistas pudieron mantenerse más en un segundo plano y su recuperado poder si-
guió pasando desapercibido para el pueblo. Hoy en día, se puede escuchar la opi-
nión generalizada:  
    
"Déjenlos en paz. Los 30.000 judíos de la RFA ya no importan".  
    
Todo lo contrario. Décadas después de la guerra, Alemania sigue siendo un país 
ocupado y, según la voluntad de los sionistas, lo seguirá siendo por los siglos de 
los siglos. Para conseguir que el pueblo soportara de buen grado el régimen de 
ocupación, fueron necesarias una serie de medidas. 
  
División:  
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Las provincias fronterizas alemanas, en total una cuarta parte del territorio del 
Reich, fueron separadas y repartidas entre los vecinos. La Zona Oriental fue forza-
da bajo el poder de los tanques soviéticos. El Ostmark fue declarado estado inde-
pendiente y neutral, con prohibición legal y contractual de anexión. Las zonas oc-
cidentales, sin embargo, tuvieron que tomar como modelo a Estados Unidos y se 
convirtieron en la República de Alemania de la Ocupación. 
  
Desnazificación:  
  

Como posibles portadores de una resistencia nacional, los nacionalsocialistas fue-
ron primero internados en campos de concentración ("detención automática"), se 
les prohibió trabajar durante muchos años, se les confiscaron sus bienes, al princi-
pio no se les permitió participar en actividades políticas y estuvieron constante-
mente expuestos a nuevas oleadas de persecución y reeducación. 
  
Prosperidad:   
  

Los sistemas liberal-capitalistas del Ostmark y Alemania Occidental reconciliaron 
a la población y al sistema mediante el aumento de la prosperidad, y es humana-
mente comprensible que la mayoría de los alemanes, tras los horrores de la guerra 
y la miseria del régimen de ocupación directa, se alegraran de poder vivir bien por 
una vez. En menor medida, esto también era cierto en la Zona Este, aunque allí el 
régimen de ocupación seguía siendo más pronunciado y palpable que en Alemania 
Occidental, donde casi nadie pensaba en ello cuando las tropas de las potencias 
vencedoras desfilaban por las ciudades alemanas. 
  

Reeducación:   
  
A toda la nación se le lavó el cerebro. Las mentiras y la propaganda de guerra se 
convirtieron en historia, que a nadie se le permite sacudir, se convirtieron en 
"conocimiento asegurado" de la historia contemporánea, como los tribunales ale-
manes -como obedientes sirvientes de los sionistas y ocupantes- declararon creí-
blemente, lo que uno no necesitaba probar, porque "después de todo, todo el mun-
do sabe que Alemania fue culpable de las dos guerras mundiales y que los nazis 
mataron a seis millones de judíos". "Lo cual, por cierto, no deja de ser un pequeño 
porcentaje de los asesinatos en masa cometidos bajo Stalin, el muy estimado alia-
do en la cruzada por la democracia y la humanidad, ¡y casi tanto como las vícti-
mas inocentes de los bombardeos terroristas y la expulsión! - Tan perfecto ha sido 
el éxito de este lavado de cerebro que mucha gente se niega incluso a considerar 
argumentos exculpatorios o a tomar nota de las pruebas en contra.  
    
No hay nación en el mundo que anhele tanto que se le permita ser culpable. Si, por 
una vez, otros no nos acusan, lo hacen los propios alemanes, y Brandt, emigrado y 
siervo sionista, ¡se arrodilló humildemente ante los acaparadores de tierras polacos 
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en nombre del pueblo alemán! La reeducación es el verdadero éxito de los sionis-
tas. Sólo ella impide que los elementos sanos de nuestro pueblo se unan en un mo-
vimiento por la libertad. Es un crimen terrible, porque con su historia despojaron a 
nuestro pueblo de su alma. Esa es la razón principal de nuestro odio a esta plaga 
mundial que ha echado por tierra todo lo que consideramos sagrado. 
  
Decadencia artificial:  
  
La destrucción de nuestra vida cultural, la americanización de nuestro estilo de vi-
da, el descuido de nuestras ciudades, el abandono de parte de nuestra juventud, el 
consumismo morboso, los llamamientos a la mezcla racial y a la integración de los 
trabajadores extranjeros, el descenso de la natalidad, el aumento de la pornografía, 
la promiscuidad y las enfermedades de transmisión sexual, el repliegue sobre la 
vida privada y muchas otras cosas son síntomas de una decadencia artificial. Arti-
ficial, porque la diligencia, la voluntad de trabajar y la eficacia de nuestro pueblo 
siguen presentes, aunque estén maltrechas. Las fuerzas de resistencia siguen agi-
tándose en el cuerpo del pueblo, y cada vez es más evidente que esas mismas fuer-
zas se fortalecen constantemente en la generación más joven. La decadencia artifi-
cial es el último medio, por así decir el último, de los sionistas para destruir el 
cuerpo de un pueblo. La última etapa antes del "Estado mundial" con el que sue-
ñan (cf. Conde Coudenhove-Kalergi, fundador del movimiento Paneuropa en 
1926: "Lo que pretendemos es el mestizaje afroeuroasiático bajo la dirección de la 
"nobleza espiritual" de los judíos" - (las comillas son mías. M.K.)  
  
Ahora nos damos cuenta de los mecanismos que están llevando a las sociedades 
occidentales al suicidio. Hay un gran plan detrás, porque las acciones de nuestros 
políticos difícilmente pueden explicarse sólo por la estupidez. Visto así: 
  
Qué decir en contra de que los "Protocolos sionistas" contengan al menos un ger-
men verdadero, pues el desarrollo allí descrito, a principios de nuestro siglo, se ha 
cumplido exactamente. ¿Una coincidencia? 
  
El centro del poder sionista está en los Estados Unidos de Norteamérica. Esta es 
también la razón del fracaso del antisionismo de izquierdas, en la medida en que 
se entienda honestamente:  
    
La izquierda antisionista ha reconocido correctamente que Israel es en sí mismo 
viable, sólo un instrumento de poder. Pero ve al principal enemigo en el capitalis-
mo y concluye de ello que el sionismo es una herramienta del capitalismo, el Esta-
do de Israel sólo un puesto avanzado del imperialismo estadounidense, una estaca 
en la carne de la nación árabe. Así, el sionismo se convierte para la izquierda en un 
escenario de guerra secundario, un problema regional. Pero la lucha antisionista, 
para tener éxito, debe partir del hecho de que el sionismo es nuestro principal 
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enemigo:  
    
No es Estados Unidos quien controla el Estado judío y lo utiliza para sus fines im-
perialistas, sino que es el sionismo quien domina la política estadounidense y obli-
ga a Estados Unidos a seguir en Oriente Próximo un rumbo sumamente perjudicial 
para sus intereses nacionales. "¡El capitalismo es un instrumento del sionis-
mo!" 
    
América es una colonia sionista, al igual que la RFA es una colonia americana. 
Aquí radica la fuente del poder del sionismo. Dos veces los EE.UU. decidieron 
una guerra mundial contra Alemania. Las dos veces el pueblo americano quiso la 
paz y los sionistas forzaron la guerra. Hoy en día siempre están extorsionando con 
nuevas armas y ayuda económica para Israel - controlan la economía americana, 
especialmente grandes partes de las industrias bancarias y de seguros. Son dueños 
de todas las grandes cadenas de televisión y de la mayoría de los diarios más cono-
cidos y respetados, son el "grupo de presión" mejor organizado y más poderoso 
del Parlamento, los senadores y congresistas les sirven, son una minoría decisiva 
en las elecciones presidenciales, son los amos de la mayor ciudad americana, Nue-
va York, cuyo alcalde es siempre judío. No hay gobierno americano sin ministros 
judíos en puestos clave: de Morgenthau a Kissinger, pasando por Blumenthal. En 
Estados Unidos viven más judíos que en ningún otro país del mundo, incluido Is-
rael. Con algunos gobiernos americanos, uno tiene la sensación de que los verda-
deros americanos no son aptos para gobernar: 
    
Sólo hay judíos y negros. Pero quien no es ni lo uno ni lo otro es entonces proba-
blemente un polaco nativo o algo parecido. América es también -y esto es muy im-
portante- el origen de la Logia B'nai-Brith, la logia madre y sede de la masonería 
mundial, una logia que sólo admite judíos y que es más poderosa que el gobierno 
oficial. Desde la Logia B'nai-Brith se comanda a los masones de todo el mundo, 
desde aquí los hilos van al Consejo de Relaciones Exteriores (CFR).  
    
CFR, detrás de este inofensivo nombre se esconde el verdadero gobierno ameri-
cano. Aquí es donde piensa el presidente, aquí es donde se toman sus "decisiones". 
Aquí es donde se encuentran los vínculos más estrechos entre los Sabios de Sión, 
la economía estadounidense, las multinacionales y -como receptores de órdenes- el 
aparato gubernamental. Aquí es donde se habla de la configuración de un mundo 
futuro, el "mundo único", el gobierno mundial. 
    
El CFR influye a su vez en la llamada "Conferencia de Bilderberg", una organiza-
ción masónica secreta que influye en la política de los Estados europeos y en la 
que se reúnen los políticos e industriales más influyentes de Europa. Estos Bilder-
bergers aspiran a desempeñar en Europa un papel similar al del CFR en Estados 
Unidos, con el que mantienen vínculos personales. Toda esta red es el estado ac-
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tual de lo que llamamos la - Internacional Dorada, el cuartel general de la reac-
ción. Aquí se encuentra el adversario de los pueblos y de las aspiraciones naciona-
les de libertad. A través del CFR, existe también una conexión con la segunda he-
rramienta del sionismo: la esfera de dominación comunista. Casi ninguna afirma-
ción parece tan increíble, tan "loca" para la masa de la población, como la declara-
ción nacionalsocialista: "¡El comunismo es una herramienta del sionismo!". 
    
La Revolución de Febrero de 1917, que desencadenó la caída del zar, fue una re-
volución masónica. Así se desprende de las memorias de Kerensky, que fue primer 
ministro ruso hasta que los bolcheviques tomaron el poder. La Revolución de Fe-
brero permitió al Partido Bolchevique, que era minúsculo, organizarse de tal ma-
nera que un golpe de Estado -y eso es todo lo que fue al principio- tuviera posibili-
dades de éxito. La Revolución de Octubre se financió de dos maneras: 
  
A través de la mediación de los círculos masónicos, se despertó el interés del Esta-
do Mayor Imperial alemán, que tenía un comprensible interés en aliviar el Frente 
Oriental a través de una revolución rusa. 
A través del judío Trotsky (su verdadero nombre era Bronstein), el verdadero orga-
nizador de la revolución y de la victoria en la guerra civil subsiguiente, llegaron a 
las arcas del partido bolchevique considerables recursos financieros, incluidos los 
de la casa bancaria judío-estadounidense Warburg. Casi todos los principales bol-
cheviques eran judíos o descendientes de judíos, como Lenin, Kaganovich, el fa-
moso jefe de la Cheka Dzheryinsky y, sobre todo, Trotsky. 
  
Este último era la figura decisiva, el confidente sionista en la dirección de la revo-
lución bolchevique. Trotsky era también el pretendido sucesor del enfermo Lenin, 
el héroe de la "revolución permanente" que iba a poner a toda Europa bajo el do-
minio bolchevique. No se pueden negar ni los orígenes de los líderes bolcheviques 
ni sus fuentes de financiación. Aunque los detalles sigan pareciendo misteriosos, el 
apoyo sionista al marxismo no es más dudoso que el hecho de que fueron judíos 
quienes lo desarrollaron y lo llevaron al poder. ¿Y hay realmente una idea mejor 
que perseguir la misma concepción del "mundo único", o revolución mundial, des-
de arriba y desde abajo al mismo tiempo? 
    
Las masas están cegadas por el espectáculo de un aparente enfrentamiento entre 
capitalismo y comunismo y ni siquiera se dan cuenta de que los detentadores del 
poder de ambos sistemas son los mismos y que nunca se han hecho daño realmen-
te, sino que se reparten tácitamente el mundo entre ellos. A pesar de todas las fra-
ses anticomunistas externas, en realidad hemos vivido desde el principio hasta el 
presente el favorecimiento ininterrumpido de la URSS por parte de la política esta-
dounidense. He aquí algunas palabras clave: 
  
Financiación de Lenin y Trotsky por los grandes bancos judío-estadounidenses; 
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falta de apoyo occidental a los anticomunistas y a los leales al zarismo durante 
la guerra civil; alianza soviético-estadounidense en la guerra contra Alemania; 
rescate de la militarmente ya derrotada URSS mediante el equipamiento masi-
vo y gratuito del ejército soviético (acuerdo de arrendamiento y préstamo); re-
parto de Alemania y Europa entre Estados Unidos y la Unión Soviética; renun-
cia al uso de las posibilidades de presión a través del monopolio de la bomba 
atómica de EE.UU. y reconocimiento de la Unión Soviética como segunda po-
tencia mundial, mucho antes de que lo fuera realmente en términos de política 
de poder (un extraño "caso de espionaje" pone en manos de los dirigentes so-
viéticos los secretos de la investigación atómica, sigue la bomba atómica so-
viética, cuya expansión es aceptada sin resistencia); ausencia de ayuda occi-
dental a los levantamientos en el Bloque del Este -Ucrania, Hungría, Zona 
Oriental-; apoyo estadounidense a la propaganda de descolonización soviética 
(así las dos potencias mundiales aplastan a los últimos rivales relativamente 
independientes, los imperios coloniales francés e inglés); posibilitar la victoria 
comunista en China cortando repentinamente la ayuda militar a la China Na-
cional en plena guerra civil; suministro de tecnología occidental a la Unión So-
viética; Vietnam y Angola, etc., etc.  
    
La lista es interminable. Incluso aquellos que no creen en las "teorías de la 
conspiración" en la historia tendrán que admitir que tanta "estupidez" ya no es 
normal, ya no es casual. Cada punto puede explicarse de forma diferente, pero 
¿este desarrollo durante más de sesenta años? ¿Todo coincidencia? 
    
Si todo es coincidencia, entonces, según el cálculo de probabilidades, las deci-
siones también deberían obrar a nuestro favor de vez en cuando. Pero cuando 
esto ocurre -por ejemplo, en la liberación del comunismo chino de la influencia 
sionista, en el conflicto sino-ruso- la política occidental está casi desesperada 
por no aprovecharlo. No, debe estar claro para todos que aquí se persiguen pla-
nes e ideas muy diferentes. Pero para el ciudadano medio no tiene sentido qué 
pueden tener en común los grandes capitalistas y los comunistas, dónde están 
sus intereses comunes. Para los gobernantes comunistas parece claro que nece-
sitan la tecnología, la ayuda económica, los conocimientos y la riqueza de Oc-
cidente.  
 
 Pero los de dentro -esa pequeña capa de grandes capitalistas, banqueros, ma-
sones dirigentes y sionistas- ¿qué quieren? Tienen un enorme poder sobre el 
mundo occidental, las multi-corporaciones son verdaderas grandes potencias, 
son infinitamente ricos - ¿qué más pueden desear, luchar estos iniciados? Sólo 
hay un aumento de su poder basado en el dinero y la influencia: el poder abso-
luto - ¡la dominación del mundo! 
    
Aquí es donde el Rojo se encuentra con la Internacional Dorada - en el sueño 
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común del poder total sobre la tierra. Aquí es también donde el capitalismo y el 
comunismo se unen en el sionismo, la realización política del poder de la pro-
mesa divina de la dominación mundial para el pueblo elegido. La dominación 
mundial total, sin embargo, sigue siendo la dominación mundial total, al me-
nos para los que están en el poder. El poder absoluto no conoce diferentes ma-
nifestaciones, siempre sigue siendo el mismo, bajo cualquier máscara, con 
cualquier nombre que aparezca. No hay diferencia entre el gran banquero y el 
secretario general; aquí se revela el único adversario de los órdenes evolucio-
nados y naturales de los pueblos y las naciones. El adversario del idealismo y 
de la dignidad humana. En cualquier caso, debería haber quedado claro que el 
sionismo significa algo más que el establecimiento y mantenimiento de un Es-
tado judío en Palestina. 
    
El Dr. Nahum Goldmann, que a menudo es asombrosamente honesto, pero 
que también sabe que los mecanismos de los creadores de opinión pro judíos 
funcionan tan bien que el riesgo de sus declaraciones es bajo, se explaya: 
    
"Los judíos podrían haber tenido Uganda, Madagascar y otros territorios co-
mo patria judía, pero no querían absolutamente nada más que Palestina, no 
porque en el Mar Muerto se puedan producir por evaporación metaloides y 
polvo metálico por valor de 5 billones de dólares, no porque el suelo contenga 
veinte veces más petróleo que todas las reservas de petróleo de América del 
Norte y del Sur juntas, sino porque Palestina es la encrucijada de Europa, 
Asia y África, porque Palestina constituye el verdadero centro del poder políti-
co mundial, el centro estratégico de la dominación mundial." (Addendum del 
6.3.1979;) 
  
Nuestra convicción también es compartida por otras personalidades. El líder 
religioso supremo de los chiíes islámicos y vencedor del pro-sionista Shah, Jo-
meini, escribió en su libro "El Regimiento Islámico" en 1968:  
    
"... es nuestro deber desenmascarar estas maquinaciones y gritar bien alto al 
mundo que los judíos y sus patrocinadores extranjeros han conspirado contra 
el Islam para allanar el camino a los judíos para dominar el mundo ..." 
  
La cuestión de cómo resolver el problema judío sigue en pie. ¿Cómo podemos 
enfrentarnos a este formidable poder que parece tener todas las posibilidades 
de su lado? 
    
En primer lugar, un adversario reconocido es más fácil de combatir. Siempre 
ha sido una estrategia crucial del sionismo permanecer en segundo plano y tra-
bajar en silencio. La prohibición de los llamados escritos y libros 
"antisemitas", la supresión suave de las ideas nacionales, el lavado de cerebro, 
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todo ello sirve a este objetivo. Esto ya no es posible. La gente por fin está des-
pertando y preguntando por los verdaderos forjadores de la historia. 
    
El problema judío puede resolverse, hay que romper el poder de la plaga mun-
dial sionista. En el caso de que tomáramos el poder, los judíos perderían inme-
diatamente la ciudadanía alemana y quedarían bajo la ley de extranjería.  
    
Tendrían que dejar sus puestos de poder y comportarse como huéspedes de 
nuestro pueblo. Por supuesto, esto no es una solución, pero una acción unilate-
ral nacional sería desastrosa, como ha demostrado la historia. El sionismo sólo 
volvería a hablar en tono estridente de una persecución de los judíos e intenta-
ría sumir al mundo en una tercera guerra. 
    
El poder mundial del sionismo también debe ser quebrado en todo el mundo. 
Entonces también existirá la posibilidad de un orden mundial natural basado en 
pueblos y razas, mientras que la visión de horror de un estado coercitivo mun-
dial absoluto y materialista -el sueño ilusorio de un pueblo desafortunado- no 
podrá hacerse realidad. Los judíos deben tener su propio Estado en el que pue-
dan vivir libremente. Este estado debe ser viable e incluir a todos los judíos. 
Este nuevo Estado nacional judío no debe estar en Palestina. Palestina es y si-
gue siendo la patria árabe. Pero todavía hay espacio suficiente en el mundo pa-
ra un pueblo trabajador e inteligente que entonces ya no necesitaría ser el terror 
del mundo. Dicho de nuevo:  
    
Nuestro odio se dirige contra la plaga mundial sionista, no contra el judío indi-
vidual. Siempre ha habido judíos que no se convirtieron en instrumentos del 
sionismo y todavía los hay. Es a ellos y a los judíos que no tienen una idea cla-
ra de los crímenes de sus líderes sionistas a quienes apelamos: 
    
"Convertíos en un pueblo como los demás, renunciad a vuestro sueño de elec-
ción. No os enaltezcáis orgullosamente por encima de los goyim (gentiles), 
pues así no tendréis que hacer frente a su oposición. Tracemos una línea y em-
pecemos de nuevo".  
   
 Pero si esto no sucede y el sionismo no renuncia a sus planes mundiales y cri-
minales, entonces será aplastado sin piedad. 
    
Solución final de la cuestión judía: 
    
Esto NO significa el exterminio del pueblo judío, sino la DESTRUCCIÓN 
COMPLETA del sionismo. 
    
Esta solución final es la tarea más importante del futuro próximo. 
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